LA JUERGA
Dedicatoria: A todos los que el 29-S quisieron pero no pudieron, gracias a que unos pocos pudieron pero no quisieron.

Ahora que ya se ha pasado de actualidad, ahora que hasta los que no lo saben nos lo han explicado y ahora que “en esas caras ajadas / vuelve a nacer el rubor”, pues ahora vengo yo, para cantar distinto y explicarles lo que de verdad pasó. Verán, es muy sencillo. Los Sindicatos querían hacer una huelga contra el Gobierno, pero sin hacer contra el Gobierno una huelga. ¿Imposible? No es cierto. Es posible. Sólo hace falta tomar a la gente por idiota y ya está encontrada la solución. Veamos, los Sindicatos no es que quisieran hacer una huelga contra el gobierno, lo que querían es hacer una huelga contra las medidas que está tomando el Gobierno. No entiendo nada. ¡Que síííí, ponga un  poco de buena voluntad, coño! A ver cómo se lo explico yo. Los Sindicatos no es que hicieran la huelga porque el Gobierno les está dando de bofetadas, no, los Sindicatos hicieron la huelga por la mano de bofetadas que les están dando desde el Gobierno. ¡Qué!, ¿van viendo la diferencia? Ahora, sí.  Bueno, pues una vez que esto lo tenemos claro, vamos a analizar otro tema importante: la asistencia. Aquí lo tenemos un poco más liadillo para explicarlo, pero, con un poco de buena voluntad, ya verán como lo entienden. Según los organizadores la huelga fue un éxito rotundo. Pero no se fíen de eso del éxito rotundo. Imagínense que… usted mismo, sí… el de los ojitos azules… sí, el de  las cejas circunflejas… usted, pues imagínese que usted hace el amor con su esposa una vez al semestre pero que, en una ocasión, en lugar de una vez consigue llegar hasta dos. ¡Ostras!, esto será un éxito rotundo ¿no? Pues lo mismo les pasó a los Sindicatos que, realmente y aunque dijeran otra cosa con la boquita pequeña, esperaban una asistencia a la huelga de tres y el de la guitarra y ¡claro!, cuando vieron que casi había tanta gente como en Los Sabandeños, pues se dispararon las hipérboles y cada uno se dedicó a ver quién la echaba más gorda. Tres, seis, nueve, doce millones (Cándido, que nos estamos pasando). Bueno, pues cinco millones (menos, Cándido, menos). ¡Bueno, pues por algunas calles había un olor a sindicalista que era una divinidad! (Sí, eso sí.). ¿Ven qué fácil? Ahora bien, lo que tiene un poco más de intríngulis es lo de los piquetes informativos. Pero ya verán que si ponen la misma buena voluntad que antes, lo entienden volando. Informar. Real Academia: advertir, anunciar, indicar, avisar, comunicar, documentar, indagar, instruir, revelar, investigar, noticiar, notificar, participar, prevenir, reseñar, enseñar, enterar, publicar. (Aquí me paro). Enseñar… ¿Y la letra?, con sangre entra. Por lo tanto, elemental. “Hola que venimos a decirle que no entre a trabajar que estamos de huelga. Pues ya perdonarán, pero yo tengo que entrar porque estoy eventual y si falto me echan. Ya, pues mire, le vamos a informar, ¿cómo se llama usted? Jeremías. Pepe, dale una ostia a Jeremías y que no me toque los cojones. ¿Con la estaca? ¿Con qué va a ser? No querrás lesionarte y tener mañana que coger la baja. Me da igual, si yo estoy “liberao”. ¡Plaffff!. ¿Está claro? Cristalino. Pues hala, no empreñes más y vete a casa. ¿Puedo pasar primero por Urgencias? Sí, por Urgencias sí, que no están de huelga. Pues gracias, ¿eh? De nada majo, a mandar. ¡Y que tengamos que tragarnos estas muelas de molino! Pues ya saben, hasta el domingo que viene, si Dios quiere… y no tengan miedo.
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